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ARISTÓTELES—Texto 8 ARISTÓTELES; Ética a Nicómaco libro II, 1103a14–1004b3

1.–Como existen dos clases de virtud, la dianoética y la ética, la dianoética debe su origen y su 
incremento principalmente a la enseñanza, y por eso requiere experiencia y tiempo; la ética, en 
cambio, procede de la costumbre, por lo qu.e hasta su nombre se forma mediante una pequeña 
modificación de «costumbre»1. De esto resulta también evidente que ninguna de las virtudes éticas 
se produce en nosotros por naturaleza, ya que ninguna cosa natural se modifica por costumbre; por 
ejemplo, la piedra que por naturaleza se mueve hacia abajo, no se la podría acostumbrar a moverse 
hacia arriba, aunque se intentara acostumbrarla lanzándola hacia arriba diez mil veces; ni al fuego a 
moverse hacia abajo, ni ninguna otra cosa de cierta naturaleza podría acostumbrarse a tener otra 
distinta. Por tanto, las virtudes no se producen ni por naturaleza, ni contra naturaleza, sino por tener 
aptitud natural para recibirlas y perfeccionarlas mediante la costumbre.

Además, en todo aquello que es resultado de nuestra naturaleza, adquirimos primero la 
capacidad y después producimos la operación (esto es evidente en el caso de los sentidos: no 
adquirimos los sentidos por ver muchas veces u oír muchas veces, sino a la inversa: los usamos 
porque los tenemos, no los tenemos por haberlos usado); en cambio, adquirimos las virtudes 
mediante el ejercicio previo, como en el caso de las demás artes: pues lo que hay que hacer después 
de haber aprendido, lo aprendemos haciéndolo; por ejemplo, nos hacemos constructores 
construyendo casas y citaristas tocando la cítara. Así también practicando la justicia nos hacemos 
justos, practicando la templanza, templados, y practicando la fortaleza, fuertes. Prueba de ello es lo 
que ocurre en las ciudades: los legisladores hacen buenos a los ciudadanos haciéndoles adquirir 
costumbres, y ésa es la voluntad de todo legislador, todos los que no lo hacen bien yerran, y en esto 
se distingue un régimen de otro, el bueno del malo. Además, las mismas causas y medios producen 
toda virtud y la destruyen, lo mismo que las artes pues tocando la cítara se hacen tanto los buenos 
como los malos citaristas; y análogamente los constructores de casas y todos los demás: 
construyendo bien serán buenos constructores y construyendo mal, malos. Si no fuera así, no habría 
ninguna necesidad de maestros, sino que todos serían de nacimiento buenos o malos. Y lo mismo 
ocurre con las virtudes: es nuestra actuación en nuestras transacciones con los demás hombres lo 
que nos hace a unos justos y a otros injustos, y nuestra actuación en los peligros y la habituación a 
tener miedo o ánimo lo que nos hace a unos valientes y a otros cobardes; y lo mismo ocurre con los 
apetitos y la ira: unos se vuelven moderados y apacibles y otros desenfrenados e iracundos, los unos 
por haberse comportado así en estas materias, y los otros de otro modo. En una palabra, los hábitos 
se engendran por las operaciones semejantes. De ahí la necesidad de realizar cierta clase de 
acciones, puesto que a sus diferencias corresponderán los hábitos. No tiene, por consiguiente, poca 
importancia el adquirir desde jóvenes tales o cuales hábitos, sino muchísima, o mejor dicho, total.

2.– Por tanto, puesto que el presente tratado no es teórico como los otros (pues no investigamos 
para saber qué es la virtud, sino para ser buenos, ya que en otro caso sería totalmente inútil), 
tenemos que considerar lo relativo a las acciones, cómo hay que realizarlas: son ellas en efecto las 
que determinan la calidad de los hábitos, como hemos dicho.

Que hemos de actuar según la recta razón es un principio común y que damos por supuesto 
(más tarde se hablará de él y de qué es la recta razón y qué relación guarda con las demás virtudes). 
Quede convenido de antemano, sin embargo, que todo lo que se diga de las acciones debe decirse 
en esquema y no con rigurosa precisión; ya dijimos al principio que se ha de tratar en cada caso 
según la materia, y en lo relativo a las acciones, y a la conveniencia no hay nada establecido, como 
tampoco en lo que se refiere a la salud. Y si la exposición general ha de ser de esta naturaleza, con 
mayor razón carecerá de precisión la de lo particular, que no cae bajo el dominio de ningún arte ni 
precepto, sino que los mismos que actúan tienen que considerar siempre lo que es oportuno, como 
ocurre también en el arte dé la medicina y en el del piloto. Pero aun siendo de esta naturaleza 
nuestro presente estudio, debemos intentar aportar nuestra contribución.
                                               
1 ‘Ética’ se deriva de êthos–carácter–, que Aristóteles supone modificación de éthos–hábito, costumbre–.
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En primer lugar hemos de observar que está en la índole de tales cosas el destruirse por 
defecto y por exceso, como vemos que ocurre con la robustez y la salud (para aclarar lo oscuro 
tenemos que servirnos, en efecto, de ejemplos claros): el exceso y la falta de ejercicio destruyen la 
robustez; igualmente la bebida y la comida, si son excesivas o insuficientes, arruinan la salud, 
mientras que usadas con medida la producen, la aumentan y la conservan. Lo mismo ocurre también 
con la templanza, la fortaleza y las demás virtudes. El que de todo huye y tiene miedo y no resiste 
nada, se vuelve cobarde, el que no teme absolutamente a nada y a todo se lanza, temerario; 
igualmente el que disfruta de todos los placeres y de ninguno se abstiene se hace licencioso, y el 
que los rehuye todos como los rústicos, una pel1lona insensible. Así, pues, la templanza y la 
fortaleza se destruyen por el exceso y por el defecto, y el término medio las conserva.

Pero no sólo su origen, su incremento y su destrucción les vienen de las mismas cosas y por 
las mismas, sino que de lo mismo dependerán también sus operaciones. Así ocurre, en efecto, con 
las otras cosas más claras, como la robustez: se produce por tomar mucho alimento y resistir 
muchas fatigas, y el que mejor puede hacer esto es el robusto. Así ocurre con las virtudes: 
apartándonos de los placeres nos hacemos morigerados, y una vez que lo somos podemos mejor 
apartarnos de ellos; y lo mismo respecto a la valentía: acostumbrándonos a despreciar los peligros y 
a resistirlos nos hacemos valientes, y una vez que lo somos seremos más capaces de afrontar los 
peligros.
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